
Año XIV. Diciembre de 1882. Núm, 12.

REVISTA
D E

J
1

J

SU M A R IO

El ía lso  E s p i r i t i s n io .- L e y  d e  r c e n c a r n a c ió n . - E l  E sp ir it ism o  á  la  lu z  d e  ia  c ie n c ia  m o ­
d e rn a .—S ie m p re  se  a p re n d e .—E ie rc ic io s  m e d ia n ím ic o s .—L a  p r im e r a  d e  n u e s t r a s  p o e ­
t is a s  h a c ie n d o , in c o n s c ie n te m e n te ,  n u e s t r a  p ro p a g a n d a .—C o rre sp o n d e n c ia .—C ró n ica  
—.A nuncios.

A NUESTROS SUSCRITORES

Causas agenas á nuestra voluntad, nos han privado del gusto 
de seguir publicando los estudios medianímicos de E l  Grupo de la 
Paz, que llevan por título E c c e - H o m o  y A l g u n a s  o b s e r v a c i o n e s  

SOBRE i.os SU EÑ OS, que publicaremos tan pronto como el médium 
pueda dejar los cuidados que hoy le abruman por la grave enferme­
dad de su señor padre.

Ignorando los espiritistas de la agrupación Ihíro, de M ataró, la 
imposibilidad de continuar estos interesantes trabajos, nos han remi­
tido las siguientes comunicaciones, recibidas en aquel centro, por en­
cargo repetidas veces hecho de los mismos espíritus que las han dic­
tado. Nosotros, que no tenemos la costumbre de pararnos mucho 
•en nombres ni en formas más ó menos pomposas, sino en las verdade.s 
que encierran los dictados que vienen de ultratum ba, las hemos acep­
tado y  publicado, creyendo que haciéndolo así complaceremos á 
nuestros lectores.

Aprovechamos esta ocasión para felicitar á nuestros hermanos de 
M ataró y para animarles á que sigan con la constancia que la penosa 
propaganda de nuestras ideas necesita, ofreciéndoles las columnas de 
nuestra R e v i s t a  mientras n o  tengan en la preiLsa su órgano oficial.
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E L  FA LSO  E S P IR IT IS M O

H erm anos, aqui rae  tenéis. Daros consejos altaraen te  provecho.sos m e p ro ­

pongo.
Me llam an M aestro ! Ya os dije e ra  sim plem ente u n  herm ano vuestro , aunque 

fui uno de  los que cientiñcam ente explicó, en  diversos lib ros y folletos, la  ciencia 
espirita. El m érito  de  ella, atribu irlo  debeis á esp íritus elevados, que fueron los 
verdaderos insp iradores de las enseñanzas coleccionadas en  todas las obras que 

publiqué.
E l m ayor adelanto  está  en dejar cam po abierto  á la investigación científica de 

varios hechos, an tes calificados de milagro.?. Campo lleno de abrojos e ra  antes: 
á  cada época, aparece aquel descubrim iento  propio para  el progreso de la hum a­
nidad. E l Espiritism o vino cuando fué n ecesario : apareció cuando e l m aterialis­
m o am enazaba invadir á  la sociedad, envuelta  en  el caos de  la  caprichosa y  volu­
b le  ciencia teológica, que, en pugna con las ciencias positivas, qu iere  sostener 
creencias del todo  con trarias á la  verdad , afirm ada con dem ostraciones científicas 

y juzgada por la  sana razón, lib re  de añejas preocupaciones.
E l Espiritism o lia  venido en  los tiem pos actuales, porque an tes habría  cobrado 

el m artirio  quien osadam ente anunciara  esta? verdades. E ra  m enester u n a  época 
de to lerancia relig iosa p a ra  q u e  la  luz alum lirase ciertas inteligencias, sum idas 

en el an tro  abierto  del funesto m aterialism o.
Alian K ardec m e apellida la generación p resen te   nom bre que yo adopté

al anunciar m is escritos. El verdadero  nom bre e ra  H ipólito Denizart Rivaill.
A la enseñanza m e dediqué. A lgunos fenóm enos acaecidos allá  en  A m érica, 

m e indujeron  al estudio de  investigar el origen de ellos. Coincidió entonces 
aquella com binación de la  gen te  curiosa y desocupada, en  h acer d a r  golpes á  las 
m esas con la  im posición de las m anos. Esto m e  llam ó á  mi y  a  otros la  atención. 
Asi com enzé m is investigaciones. A  vosotros nada  iiueA'o os m anifiesto ; lo teneis 

ya sabido. A daros algún consejo aho ra  m e  perm itiré .
Cabe en  vosotros la  cu ltu ra  é instrucción  necesaria para  conocer cuán  ex tra­

viados do la  b uena  senda van los q u e  de! Espiritism o hacen  u n a  secta, con fór­
m ulas y prácticas com unes á  o tras creencias, y  en  las  com idas se  proh íben  cier­
tas viandas, como lo hace el católico en  ciertos días. Con estas rid icu leces 
extravían la  opinión pública, y en  vez de  a trae r adeptos á la verdad  esp irita , lo 
procuran  adversarios, que hoy tan to  abundan á  causa de  la  in transigencia y de 
la  dem encia vaga en la credulidad de  q u e  el m ito llam ado demonio es el factor 

de  todas las  com unicaciones espiritas.
A vosotros recom iendo la p ráctica  racional del Espiritism o.
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A t r a c c ió n , y  n o  r e p u l s i ó n , delieii se r  vuestras m iras, El Espiritism o os una 
lilosoí'ia que la  puedo acep tar, en  principio, e l católico, asi como el cristiano re­
form ista ; ella da, es i'e rdad , in terp retación  diferente á ciertas creencias, arra i­
gada» hoy po r los dogm as c le rica les; á ellas, con  el criterio  do la  sana razón, da 
in terp retación  el Espiritism o, com o, por ejem plo, la  resu rrección  carnal.

El Espiritism o en tiende la  encarnación del espíritu , antesvenido, asi como el 
pecado de  Adán y  su destierro  del Paraíso, com prende que A dán podía ser 
u n  espíritu  arrojado d vuestro  m undo para  expiación de otra existencia á  otro 
m undo inferioi’, como e ra  el hab itado  po r é l ;  es decir, A dán lo considera el 
Espiritism o como el p rim er hom bre de una generación, no como e l p rim ero  de 
vuestro  m undo.

A tracción, rep ito , coni-ienc e jercer. Á  la propagación del Espiritism o no de­
beis contrariar ab iertam ente ciertas secu lares creencias: debeis p rocu rar adeptos, 
íum que en  principio no  esteis del todo conform es. Dejad que la luz vaya alum ­
brando poco á poco su  inteligencia, pues si les colocáis de súbito  en  el lum inoso 
foco, á la  oscura inteligencia deslum brareis, y  entonces, ciegos, no adm itirán  el 
adelanto  q u e  venís á ofi’eceles.

A ntipatía al Espiritism o ocasionan aquellos q u e  del científico y  racional Espi- 
tism o hacen  abuso, convirtiendo en secta la ciencia que cabe en  todas las religio­
nes. Ellos ejercen  repulsión, ellos al Espiritism o afean .... son los fariseos actuales 
del Espiritism o q u e  cubren , con su  riquísim o m anto, las supersticiones de que 
son victim as.

A la ciencia espirita  cariño la teneis. A ctualm ente conculcan esta ciencia 
filosófica á c ierta  clase de fanáticos, que con su ignorancia dan asenso ó crédito 
á  ciertas prácticas difundidas po r falsos apóstoles, verdaderos obsesores, quo 
sirven  sólo para  m anchar el brillante cielo donde el verdadero  Espiritism o, cual 
astro  de po ten te  luz, envia sus ]}enéficos efluvios á los que ú la consoladora 
creencia  ab ren  paso en su corazón.

Á la  caridad dedican sus sesiones; atribuyen  á los m édium s cualidades alta­
m ente  rid iculas, como lo es el reg en erar esp íritus con la absorción y  repulsión de 
a ire  al soplar, creyendo echai- los espíritus ya  lib res de im pureza. A cuden alli 
esp íritus confabulados para  aparen ta r haberse  convertido, y  á la  brom a se en tre ­
g an  después. Caridad, á cambio de ciertos resoplidos, es cosa que da risa  al que 
liaya .saludado un  poco la verdadera ciencia esp irita . Aquellas sesiones nacen de 
¡a fiilta de  in stru cc ió n : ú e llas concurren  los q u e  sólo á los espíritus confian su 
instrucción, sin an tes a p re n d e rá  conocer la certeza ó el em buste de los q u e  co­
m unicarse  pueden .

La caridiul para  con los esp íritus, podéis y pueden  e jercerla  con la  lec tu ra  de 
ciertas com unicaciones y  escritos adecuados al efecto, pues siem pre hacen  llegar 
á los ati'asados a lgún  rayo de luz.
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Bien sé, queridos herm anos, qne e n tre  los que practican  la  c a r id a d -c o m o  
ellos dicen—hay en  algunos fe y m ucha volun tad  al Espiritism o, lo concedo; 
pero como no h an  querido acercarse  nunca á otros cen tros ó grupos de  instruc­
ción, en  los cuales se  rec iben  lecciones superio res, asi Ies veis aferrados á sus 
ideas, tem iendo m ás que todo el d ar u n  paso en  falso é im pruden te , pu es lejos 

íle v e r  en él progreso, lo creen  pernicioso y asaz aventurado.
Esto dice A lian K ardec, cuyo esp íritu  com prende m ejor q u e  vosotros ahora la 

in tención ó esp íritu  que les dom ina. En algunos o tros, y  estos ya  de inteligencia 
m ás lim itada, está m ucho m ás acentuada su  ignorancia, y  siguen ciegoslas doctri­
nas de u n  m aestro—asi le  titu lan—que, sin em bargo de  su s  creencias en  la  revela­
ción de  Jos esp iritus, veo yo, m ás que m ala fe, u n a  lam entable ignorancia de la 
ciencia espirita; y po r esto, cuando loque el deseng.año, llo rará  g randem ente  su s  
extravíos. No es necesario os le  nom bre, pues sobrado sabéis á q u ién  m is pala- 
Jjras van  dirigidas. Cuantas veces h an  querido ach-ertirle para  encauzar su des­
creim iento , vanas lian  sido todas las  acciones y  laudables ñn es de los apóstoles 
verdaderos del celeste espii'itismo. Ahí está , herm anos, la culpabilidad del cre­
yen te  aludido; y los pobrecitos, sencillas ovejas que le  siguen, se extravían tam - • 
b ien , siendo verdaderam ente  el ciego guiador de ciegos; y  lo m ás sensible-aún 

os que, saturados ya  de sus erróneas creencias y  rid iculas prácticas, no quieren  
aten d er nada q u e  trasc ienda á luz n i á  p rogreso , resultando de esto se r  m ás gra­

vosos q u e  ú tiles á la  ciencia filosófica del Espiritism o.
Yo lam ento , herm anos, q u e  p a ren  asi su  cui-so; y todavía m ás lo siento porque 

deseando ser creyentes de u n a  ciencia filosófica que desconocen, y  nom brando a 
K ardec con respeto , tan  apartados Ies veo del verdadero camino y principios edi­
ficantes, q u e  m uchos h a n  de  para r, visto después su desencanto, hasta  en  incré­
dulos, diciendo posteriorm ente su s  bocas, en desdoro de lo q u e  hoy vciieraiu 

m il y m il barliai’idades.
P o r esto llam o á los espiritas racionalistas, á  los verdaderos apóstoles de  la 

ciencia psico-íilosófica, pai-a que trabajando asiduam ente, desvanezcan con su 
luz la  p laga fatal q u e  infesta la  ciencia, po r cuyo efecto m uchos conculcan y m e­

noscaban aho ra  las respetab les revelaciones de  los espíritus.
Si ellos viesen la  luz, com prenderían  que. el Espiritism o no debo acogerse p o r  

curiosidad, por pasatiem po, p o r fruslería , haciendo de  él hasta  u n  sainete, com o 
m uchos le  convierten , dando crédito á prácticas y apreciaciones rid icu las, cuyo 
fatalism o no qu ie ren  com prender. P a ra  ta les m édium s, si lo son, la  m edium nidad 
no Ies es conocida, todo lo contrario , la  desconocen po r com pleto, dando asi 
asenso á  creencias y em bustes, q u e  ellos creen  se r  el verdadero  espiritism o, j 
lugar ú que con su s  prácticas se d iv iertan  los esp íritus ligeros con ellos, llegando 

al extrem o m uchas veces de pasar escenas desagradables.
¡Pobre Espiritism o, si hubiese de  cifrar su porven ir y  propagación en  ta les
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prácticas! ¿Salicis lo que seria? El b ú  de las gentes, chacota de  los desocupados, 
y en plazas, te rtu lias, cafés y otros parajes públicos, A'eriais un  rem edo vergon­
zante y  asqueroso, convertido, como he  dicho, en  grotesco sainetism o. Lejos 
está  todavía el tiem po de desaparecer por com pleto todas estas barbaridades 
sem i-esp iritas; m as la ilustración, planta q u e  siem pre florece en  los cam pos de 
la hum anidad, pod rá  con el perfum e de sus gayas flores despertar del letargo á 
la  ignorancia, encenagada hoy en  esto fatalismo, al q u e re r encerrarse  sistem á- 
ticam oiite en el erróneo estado de u n  odioso y falso Espiritism o.

Más os diré, caros am igos: ú ta les cen tros casi nunca acuden espiritus eleva­
dos; y tan  escasos los de luz, que pueden  excepcionalm ente contarse éstos por 
la  protección qne ejercen  sobre ios allá congratulados, toda voz que vistos por 
.Dios y espíritus superio res ta les extravíos, y  precaviendo el desbarajuste que 
podrían  ocasionar la  pléyade de p ertu rbadores ó de esp iritus ligeros, aquellos 
les separan  cuando ven q u e  cam inan á un  desenlace funesto. Alli, los Hui­
dos heterogéneos son  siem pre los que im peran; y no habiendo ilustración, no 
puede haber afinidad, convicción ni razonam iento ; si únicam ente u n a  extraña 
m escolanza de revelaciones.

Día vendrá  quo abandonen el Espiritism o m uchos al to car resultados fatales.
La ciencia ha  de  ab rirse  paso, y el Espiritism o científico no ha  venido en su 

m isión á  ser ju g u e te  de tontos y  de locos, n i m enos para  ser encerrado  en el 
pob re  y raquítico estado en  que hoy qu iere  sum erg irle  la ignorancia.

La ciencia, rep ito , ha  sido y  se rá  siüinprc h erencia  de  personas am antes de 
la  luz, y al abrir.se paso en tre  el oscurantism o y los sofism as, relativa h a  de  ser 
Ja p laga de lam entables obsesiones, cuyos efectos vereis m ultip licar y  acrecentarse  
en  los m om entos suprem os que, por decretos soberanos, deba difundirse por 
com pleto.

Concluyo, h e rm a n o s :
H arto conozco las debilidades hum anas, y bien  sé la poca atención y crédito 

que p resta rán  m uchísim os á cuanto dejo dicho. No im porta: A lian K ardec, el 
apóstol del científico Espiritism o, que coleccionó y propagó las revelaciones y 
enseñanzas de los esp íritus, debe correg ir el v ic io ; y los q u e  de buenos espiritas 
se p recien  y sea su  m óvil el adelanto, no harán  sino acep tar gustosos sin ofen­
derse  las lecciones que les d ir ijo ; toda vez que todos tenem os el .sagrado é inelu ­

dible deber do estud iar y de  corregirnos.
P regun tad  á  esos verdaderos apóstoles y propagadores del Espiritism o cien- 

tiñco y  todos contestarán  (cual m il veces os lo h an  ¡iicho) si esos dictados llevar 

pueden  el sello de la verdad  dentro  del evangelio.
¿Q ue creeis pues, falsos esp iritas?  ¿Que debe esta r la  luz debajo del celemín? 

No, de  n inguna m a n e ra : los fu lgentes rayos del sol de los esp íritu s han  de  alum ­
b ra r  á la hum anidad  en tera , dando pa.so ya a l colosal y triunfan te  carro del pro­

— ;)57 —

Ayuntamiento de Madrid



g re s o ;y A lla u  K ardec, el esp irilu  quo difundió ei verdadero  Espiritism o, no 
(juierc dejar inerm es á sus herm anos am antes del saber, ya  que con fe ard ien te  
abrazaron con entusiasm o sus doctrinas, ó sean  riquísim os destellos colecciona­
dos por éi y  confiados ó otros agraciados, que m erecieron ele espíritus superiores 

el sagrado dón de las alturas.
Finalm ente, h e rm a n o s : si m is palabras ó m i m em oria algo en  vosotros puede 

inspirar, en  obsequio á m i voluntad  y deseo en  ilustraros, seguid adm irando esas 
verdades enseñadas por elevadísiinos espíritus y  no os enredareis , como ya ahora 
üs veo dirigidos, en tre  las zarzas y abrojos, pues que os dolerían las heridas de 

tan  agudas espinas.
A delante, pues, seguid el camino em prendido y no desm ayéis nu n ca  si log rar 

deseáis el galardón que os está preparado.
V uestro, en aspiritu ,

 ̂ ’ ALL.AN KARDEC.
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D espués de escrita  la anterior com unicación, e l Espíritu  dictó la siguiciile 

Ñ o l a :

Á e n c a re c e ro s  v e n g o  la  c o m u n ic a c ió n  c o n d u c id a  d v o s o tro s ,  a l o b je to  d e  c la r e a r l a  

o fu sc a d a  in te r p r e ta c ió n  q u e  d a n  a lg u n o s  a l e sp ir it ism o .
A c a lo ra d a s  d is c u s io n e s  e n tr e v e o  d e  s i  e s  v e rd a d e ra  ó m is tif ic a d a  la  re la c ió n  q u e  os 

in s p ir é .
A n te s  A llan -K ard e c  e ra  e s c u c h a d o ; e l  e s p ir i t is m o  a b r ía  s u s  b ra z o s  á  to d a s  la s  c re e n ­

c ia s , p ro c u ra b a  a t r a e r ,  c o n s id e ra b a  á  to d o s  h e rm a n o s ;  m a s  a h o ra ,  a lg u n o s  h a c e n  d e l  e s ­
p ir i t i s m o  u n a  s e c ta : h a c e n  g u a r d a r  c ie r ta  r e p u ls ió n  h a c ia  lo s  q u e  d is ie n te n  d e  s u s  o p i­

n io n e s .  E n  v e z  d e  a tr a e r ,  re p e le n .
A c tu a lm e n te  h a y  a lg u n o s  e n  M ataró  q u e  c o n s id e ra n  e l e s p ir i t is m o  com o e s .  Á v id o s 

v o s o tro s  d e  p r o g re s o ,  h a b é is  a b ra z a d o  l a  c re e n c ia  filo só fica  d e l e s p ir it is m o  ra c io n a l , ta l 

co m o  y o  lo  c o m p re n d í y  com o lo s  a m ig o s  d e  u l t r a  tu m b a  m e  lo  c o m u n ic a ro n , s i rv ié n d o ­

se  d e  v u e s t r o  h e rm a n o  A lian  K ard ec .
Á v o s o t ro s ,  a m a d o s  a m ig o s , v u e lv o  á  r e c o m e n d a ro s  a c t iv é is  e i e n v ío  d e  m i c o m u n i­

c a c ió n  a i h e rm a n o  F . Á é l e n c a rg a d  la  n iv e la c ió n  c a te g ó r ic a  d e  m is  a p ó s tro fo s , d ir ig id o s  

á  lo s  fa ls o s  a p ó s to le s  d c l e sp ir i t ism o . Á c la n d e s tin a s  re u n io n e s  e llo s  a c u d e n , y  á  lo s  d e s ­
c o n o c e d o re s  d e  la  f ilo so fía  e s p ir i ta  le s  h a c e n  a b ra z a r  f a ls a s  y  e r ró n e a s  t e o r í a s , q u e  p u e s ­
ta s  o n  p rá c t ic a ,  a b e r ra c io n e s  s o n , á  ju ic io  d e  to d a  p e r s o n a  c e lo sa  d e  b u e n  c r ite r io .

L E Y  D E  R E E N C A R N A C IO N

H erm anos: aqui actualm enle os veo reunidos am orosam ente con  el afecto de 
lierm anos, que, asidos á la  enseña de  la  ciencia esp irita , anhelan  la  instrucción. 
Acá, enaltecéis el verdadero  adelanto: acá, abrigáis todos u n  m ism o acendrado
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deseo, cual es alcanzar, ab rir en vuestro  corazón paso ú cariñosas enseñanzas, 
dadas p o r afectuosos am igos que desde u ltra  tum ba se com placen en asistir á 
vuestra  fra ternal reunión.

.y io ra , en trarem os en  m ateria.
Ley de reencarnación.

A m uchos repugna esa lógica creencia; algunos no la adm iten, fundando su 
negativa en  q u e  no  recu erd an  hayan existido o tra  vez: algunos aconsejados po r 
aquellos am antes del sta tu -q m , acibarados dardos envían á i-uestra creencia, 
ridiculizando y  tergiversando el sentido de la  reencarnación , suponiendo que es 
la  m etem psicosis de los antiguos. A nacronism o altam ente censurable es ta l su­
posición, y  m as aún  en  aquellos que conocen la  verdadera aclaración que las 
obras espiritistas hacen , referen te  ó este asunto.

Morir, nacer, v o lv e rá  m o rir... esta es la  ley.
A rgum entos incontrovertib les afirm an esta ley; al nacer, llevam os de otras 

existencias ideas atrasadas ó p ro g re s iv as ; llevam os b uenas ó m alas inclina­
ciones.

Niveladas no vereis las cualidades dé los h ijos do unos m ism os padres; nive­
lado no vereis, rep ito , su ca rác te r y  disposición para  las a rtes ó caiTeras. ¿Qué 
paten tiza  esto? Qué ideas innatas poseem os, al ven ir en  este  m undo; ideas de 
o tra  existencia.

A bsurdo es suponer que Dios, al concebir la  m u je r crea el espíritu . Á Dios 
se le  haría  coadjutor de  crim inales violéncias. Á Dios, h a rían  cóm plice del escán­
dalo.

E n  fin, de un  Dios grande, altam ente  am oroso con sus criaturas, u n  Dios ni­
velado al hom bre, acom pañándole en  su s  concupiscencias.

A. C.
1 2 N o v ie m b re  d e  t S S s . —R ecib id a  p o r  e l M éd ium  O, c o n  e l a p a ra to  t ip to ló g ic o .
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E L  E S P IR IT IS M O
Á  L A  L U Z  D E  L A  C I E N C I A  M O D E R N A

Pocos años h á , predecíam os q u e  k s  ciencias físicas, ó al m enos los espiritus 
m ás despreocupados q u e  las cultivan, se ocuparían pronto  de  los fenóm enos es­
p iritistas, cuyo estudio había de producir, m ás ta rd e  ó m ás tem prano , u n a  revo­
lución com pleta en el dominio de  aquellas ciencias, descubriendo leyes ignora­
das, fuerzas desconocidas y aplicaciones im portantisiraas, confirm ación de las 
verdades y  de los principios em brionario s, proclam ados ya po r la ciencia 
espiritista.
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jV pesar de las bu rlas de  unos, el desprecio de otros y  ia indiferencia de los 
m ás aquella predicción h a  com enzado á cum plirse. El sabio quím ico inglés AM- 
lliam  Croockes, m iem bro de la  Academ ia rea l de Londres, fue el prim ero que en
E uropa se atrevió á  publicar los resu ltados de sus investigaciones en  el terreno

de los fenóm enos espiritistas. Con gran  escándalo del m undo científico, y no sin
el reproche de sus cofrades los sabios m aterialistas, dio á conocer en  la rm isla

inglesa Q uarlerhj el resultado de sus estudios, proseguidos du ran te  cuatro  anos 
(1870-73) V no contentándose con eso , recopiló y  amplió lo an terio rm ente  puoh- 
cado, en sü obra dividida en  tre s  partes y titu lada Researchcs in  ihe phenom eua

o f  spiritiialism . , ,  ̂ .
Con e l auxilio de  algunos poderosos m édium s  de  efectos físicos (elemento in ­

dispensable para  esta  clase de investigaciones), con la  fria razón y el detenim ien­
to  del observador concienzudo, y colocándose en  lus condiciones indispensables 
nai-a toda experim entación seria , C roockes obtuvo en  su  golD.nete de estudio y a 
presencia de sus am igos, u n a  se rie  de fenóm enos, que clasificó bastan te  m eted ,- 
ouraente, de u n  orden  pava él y para  su ciencia desconocidos, y que, según su ex­

presión , « ofrecían u n  suelo casi v irgen  al hom bre estud ioso .»
«L osfenóm enos, decia, que acabo de  com probar son extraordinarios, y se

oponen tan  d irectam ente á  los cánones cientificos m ás acreditados (en tre  otros.

al de la ubicuidad é invariabilidad de  la  gravitación), que recordando sus ilela- 
lles aún  su rge en  m i m en te  u n a  lucha en tre  la  razón que los rechaza como cien- 
üficam ente im posibles, y m i conciencia que m e grita  : tu s  sentidos, tu  vista, lu 
oído y tu  tacto, de acuerdo eo n  los de qu ienes te  rodeaban , no son m entnoso  

testim onio , aun  cuando p ro testen  contra tu s  opiniones anteriores.»
H a b i a  causado, verdaderam ente , sensación la  prim era  noticia que dio el pe­

riódico The Á th e n x u m  de las nuevas investigaciones del célebre quím ico solme 
el espiritism o, y tan tas fueron las  cartas rjue recibió, tan tas las observaciones y 
aun recrim inaciones en  ellas contenidas, que Mr. Crookes se vio en la  precisión 

,1c escrib ir en  el QuavterUj u n  artículo con el m ism o epígrafe que encabezam os 
este, diciendo á  los hom bres de  ciencia, que estaban en el deber de  exam inar los 
fenóm enos esp iritistas, pues babía que convenir con  el profesor de  M organ, cuan­
do exclam a: « H e visto y exam inado de  u n a  m anera  q u e  no da lugar a la  incredu ­
lidad cosas q u e  se llam an espirituales, y que n ingún  sé r  razonable pu ed e  adm itir
su  explicación po r l a  im postura ó la  coincidencia, n i deben despreciarse. Hasta

ahora, estov en  terreno  f irm e ; pero  cuando se llega á la causa de esos fenóm e­
nos, m e es im posible adoptar n inguna de las explicaciones q u e  se  h an  dado.., 
Las explicaciones físicas que he  exam inado son cóm odas, pero m uy insuficientes, 
la hipótesis espiritual ó espiritista , si b ien  suficiente, es tan  insólita que se hace

m uy difícil adm itirla.»
P o r su  p arle  añade el inventor del rad ióm etro , que aquellos fenóm enos so
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preseiUan en  ta les condiciones, son de ta l naturaleza que no pueden  explicarse 
p o r n inguna ley  física actualm ente conocida, concluyendo po r atestiguarles, peio  
sin a treverse  ¿\ av en tu ra r n inguna nueva liipótesís.

Ya fjue p o r su extensión no nos sea posible reproducir el razonado articulo 
del Quartevbj, inserto  tam bién en  la R evue de psichologie experim éntale, de Pa­
rís, recom endam os su lec tu ra  á  los q u e  invocando m alam ente la ciencia, no sólo 
niegan toda su im portancia á los estudios espiritistas, sino q u e  afirm an ex cathe- 
dra, que ninguna inteligencia sana, n ingún  observador serio debe ocuparse de 
ta l asunto . ¡ Qué eiTor tan  grave I ¡ Qué punib le  obcecación!

Mr. Faraday, de la Sociedad real de  Londres, que tam poco desdeñó aquellas 
investigacione.s, adm itiendo los fenóm enos é inventando para su explicación una 
(le tan tas teorias insostenibles, po rque no reconocen la causa ó agente que es la 
acción d irec ta  de  los e sp ír itu s ; Faraday, confesando que (xstamos m uy lejos do 
haber agotado todo conocim iento hum ano, decía; «N inguna verdad debe parecer 
dem asiado m aravillosa si está conform e con las leyes de  la  naturaleza, y respecto  
de estas cosas, la experiencia es la  m ejor prueba de ta l conformidad.»

Aplicando Crookcs tan  sensata obsei’vación al orden  de  fenóm enos que nos 
ocupa, reconoce que la prim era  condición del investigador es atestiguar la certi­
dum bre de los hechos, para  determ inar desde luégo su naturaleza y  después su.s 
leyes. Sólo asi el hom bre de ciencia obtiene algún fru to  de sus obserx’aciones. 
Cualquiera otro procedim iento denota  ignorancia m ás b ien  que saljer. Y, sin em ­
bargo, espiritualistas pseudo-cientiflcos«proclam an que lo saben  todo, rehuyen  
las c-xperiencias difíciles, las lec tu ras  largas y laboriosas, los esfuerzos, en fin, 
indispensables para  a rrancar un  secreto  á la naturaleza ó una verdad á la  ciencia; 
y  sin conocim iento de causa, después de adm itir la existencia é inm ortalidad del 
esp íritu  caen en  el contrasentido de  negar su s  n atu ra les m anifestaciones, que no 
o tra  cosa son los fenóm enos estudiados po r el espiritism o.

Ahora bien, u n a  doctrina popular como esta, no adelan tará  lo q u e  debía en 
sus descubrim ientos, si los trabajadores reales de la ciencia en  voz de  fijar su 
atención en ella, dejan  las riendas en  m anos incapaces é incom petentes. Los in ­
vestigadores deben  trab a ja r en el te rren o  espiritista , sin ten e r m iedo á ese m un- 
dó de prodigios de! dominio de lo m aravilloso, toda  vez que pueden  ap licar á la 
observación los instrum entos auxiliares de nuestros sentidos coi'porales, y que en 
su  mismo laboratorio pueden  pe.«ar, m ed ir y  som eter á rigurosa.? pruelias esa 
fuerza desconocida productora de los fenóm enos del espiritism o.

Así se  expresaba Crookes al princip iar su s  estudios, cuyos resu ltados prim e­
ros fueron ya m uy  satisfactorio.?, llegando po r iiltimo ii las conclusiones de su 
obra, que abrieron el camino á  las investigaciones científicas sobre aquellos lic- 
chos, cuyo estudio no puede m enos de  fax'orecer los progresos de la x'erdad.

El sabio quím ico extraña al propio tiem po la ligereza con que han juzgado al-
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gutios espiritualistas, quienes parece justifican, dice, las severas palabras de Fa- 
raday : «Muchos perros podrían  llegar á u n a  conclusión m ás lógica.»

« A quellos esp iritualistas, añade Crookes, ignoran com pletam ente las teorías 
de  la  fuerza, que no es m ás q u e  u n a  fonna del m ovim iento m olecular, y hablan  
do ia fuerza, de la  m ateria  y  del espíritu , como do tre s  entidades distintas, que 
existir pueden  las unas sin las otras, aunque adm itan  ai propio tiem po q u e  son 

m utuam ente convertibles.
»Los rep resen tan tes de la ciencia deben colocarse á la a ltu ra  de  su m isión y 

no despreciar este  asunto, pues por m ás que se  halle rodeado de  credulidad y su­
perstic ión , hay u n a  clase de  hechos de toda  realidad  y cuya observación im per­

fecta podría p e rtu rb a r á m illares de personas.
»E1 em pleo de  los m étodos científicos a len tará  á los investigadores, les hará 

m ás exactos en  su s  observaciones, y  aum entará  en  ellos el am or de  la verdad. 
Asi no lam entarem os por m ás tiem po la actitud  hostil de la  ciencia.»

N ada podem os añadir á tan  sensatas indicaciones, m ás q u e  u n ir  nuestro  ru e ­
go al clel reputado  químico inglés que inauguró en  E uropa, como hem os dicho, el 
estudio científico de ios fenóm enos espiritistas, aunque sin partic ipar de la creen­
cia que ta n  dichosos nos hace á cuantos la  profesam os, pues es inm ensam ente 

.superior el aspecto m oral q u e  el aspecto científico del espiritism o.
En otro articulo nos ocuparem os de las investigaciones hechas po r o tros sa­

bios, dem ostrando la  im portancia que conceden á  esos estudios, q u e  no  versan 
sobre supersticiones y  alucinaciones, n i sobre cosas vagas y  abstractas, sino so- 
]jre u n  orden  de hechos ta n  im portantísim os, q u e  envuelven la  m ás profunda re ­
volución en  el te rren o  m oral, sentando sol:>re indestructib les bases la  creencia en 
Dios y  en la vida fu tu ra ; hechos, en  fin, que qu ien  ha  tenido ocasión de so rp ren ­
derlos y estudiarlos, afirm a sin tem o r que están  llam ados á p reparar la solución 

de los m as difíciles problem as de la  ciencia m oderna.
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A ntes q u e  W illiam  Crookes publicase los resu ltados de sus investigaciones en 
el te rren o  de los fenóm enos espiritistas, otros reputados sabios habían  atestigua­
do la realidad de los hechos, adm itiendo la  teoría llam ada de  los esp íritus, y 
convirtiéndose á n u estra  doctrina algunos de aquellos investigadores.

tk r le y , el célebre físico de la  Sociedad re a l de  Londres, ingeniero  jefe de  ias 
com pañías de te leg rafía  in ternacional trasatlán tica , y á cuyos descubrim ientos se 
debe principalm ente la  solución del p roblem a de  la telegrafía sub-m arina; Var- 
ley  había tenido ocasión de atestiguar públicam ente la realidad de los fenóm enos 

producidos po r el m édium  M. Hom e, en  diversas sesiones que llam aron viva- 
m cn le  la atención pública en Londres. E lS p in íita í  M agazine, de  Londres, publi­
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có la  carta  de  Varley al profesor Tyndall, fechada en 10 de Mayo de 1808, en  la

cual se lee  lo siguiente :
«Más de  v ein te  veces h e  sido testigo de  m anifestaciones físicas; pero en cuan­

to  á los fenóm enos psíquicos, de  un  orden  m ás elevado y q u e  sum inistran  pi-ue- 
bas m ucho m ás notables, los he  observado m ás de cien  veces, en Ing la te rra  y  en 

.Ájnérica.
» Me pregun tare is, sin duda, po r q u é  no he  publicado esto antes: )a respuesta 

es m uy sencilla. B ien sabéis ele q u é  m anera  son acogidos en este  m undo de  dis­

cordia los nuevos descubrim ientos.
sH ém e esforzado, siem pre que lo h an  perm itido  las ocasiones, m i salud y m is 

asuntos, en  h allar la  naturaleza de la  fuerza que p roduce esos fenóm enos, pero 
basta  el p resen te  sólo h e  podido descubrir la  fuen te  de  donde em ana esa fuerza 
f ís ica : de los sistem as vitales de los asistentes, y , sobre todo, dei m édium . Pero 
el asunto  en  cuestión  no tie n e  la m adurez necesaria para  la  publicidad.»

Varley partic ipa hoy de  la  opinión q u e  sostenem os los espiritistas, opinión 
explícitam ente m anifestada en u n a  correspondencia del S p ir it iu d ü td e  15 ele Ene­

ro  de 1873.
Otro m iem bro de  la  Sociedad real de  Londres, M. W . H uggins, cuya repu ta­

ción como astrónom o y  como físico da g ran  im portancia á su  testim onio en  favoi 
de  la  realidad de  los fenóm enos espiritistas, acom pañó á Crookes en sus investi­
gaciones, y atestiguó los hechos aunque sin em itir opinión respecto  a  la  causa 
qu e  los produce, en carta  dirigida al ilu stre  quím ico, con  fecha 9 de  Junio de 

1871.
P o r el mismo tiem po se daba á  luz o tra  carta  del ju risconsulto  inglés M. Ed- 

•\vard W illiam  Cox, cuyas publicaciones sobre espiritualism o son b ien  conocida.?. 
Dicha carta  co n fim a  la  exactitud  de las experiencias de  Crookes, y afirm a la exis­
tencia  de u n a  fuerza desconocida q u e  m erece exam en inm ediato y  discusión rauy 
seria de p arte  de  los fisiologistas y  de todos aquellos que se in teresan  en  el cono­

cim iento dei hom bre.
Cox le llam a fuerza i>síqitfca, designa con el nom bre de ¿istguícos a las perso­

nas en  qu ienes se m anifiesta esa po tencia  extraordinaria, y propone q u e  se llam e 

psiqttisino  á  la  ciencia que la  estud ia , siendo u n a  ram a de la  psicología.
Dos años m ás ta rd e , en  1.» de  Enero  de 1873, publicaba el Tim es una extensa 

carta  de  Cox, como m iem bro clel com ité de  la Sociedad dialéctica de  Londres, 
encargado de in fo m a r  sobre los fenóm enos del m oderno espiritism o. E l investi­
gador m aterialista rep roduce  lo que hab ia  dicho á Crookes, y  encarece nueva­
m en te  la im portancia de  esos estudios, ofreciendo continuai' sus experiencia.?

científicas.
«Séam e perm itido, dice Cox en el final de su carta, invitar á los hom bres de 

ciencia p a ra  que em prendan  la  investigación á  q u e  lesh ab e is  instado; pero tengan
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en  cuen ta  que no  deben ocuparse sin conocim iento exacto del becho, que está 
som etido a  distintas leyes de  las que rigen  la m ateria, y  q u e  no pueden  aplicarle 
n i el escalpelo, ni las balanzas, n i el criso l, po rque hay u n  algo im ponderable ó 
intangible, y  su acción, su naturaleza, su poder, sus condiciones no pueden  ser 
atestiguadas m ás que por la  obsereación de sus m anifestaciones.»

In cu rre  en grave e rro r Cox, porque aparte  de las m anifestaciones espiritistas 
in teligen tes, las hay  de orden  físico, á las cuales se pueden  aplicar y  se están 
aplicando actualm ente, como verem os, los procedim ientos usuales de  la experi­

m entación.
El presidente  de la  Sociedad antropológica de  Londres, Alfred 11. ñVallace, 

t^p iritis ta  convenciilo y  ai-diente propagandista de  la racional y consoladora doc­
trina, es u n a  de las em inencias científicas q u eh o y  cultivan con m ás fru to  aquellos 
estudios, en  cuya investigación ha  em pleado algunos años para  adqu irir el pro­
fundo convencim iento de la existencia de los fenóm enos q u e  no se  explican por 
n inguna causa física conocida, pero que ha  atestiguado con gran  variedad de  vi­

gorosas pruebas.
El doctor R obcrt C ham bers, el doctor Elliotson, los profesores W . Gregory, 

d e  E dim burgo, y  H arc, de F iladelfia, asi como el doctor Gully, de M alvern, sabio 
m édico, y  el juez Edm ons, uno de  los m ejores ju risconsultos de A m érica, han 

hecho, respecto  al asunto , am plias investigaciones.
V Todos ellos, d ice W állace, no sólo estaban convencidos ele la realidad de  los 

hechos m ás m aravillosos, sino q u e  acep taron  la  teo ría  clel espiritism o m oderno, 
único capaz de englobar todos esos liechos y  darles explicación.

»N o exagero, añade en  la carta publicada po r el Timos, al decir que los 
principales hechos están  lioy tan  bien  e.slablcciclos, y soji tan fáciles de com pro­
b a r como cualcjuiera otro fenóm eno excepcional de  la  naturaleza, cuya ley  no so 

h a  descubierto  aún.
» Esos hechos son de grandísim a im portancia, así para  la  in terp retación  de  la 

h isto ria  que abunda en rela tos de  hechos sem ejantes, como para el estudio del 
principio de la  vida y de  la  inteligencia sobre el cual las ciencias físicas arrojan  

tan  débil é incierta  luz.»
Serjeau Cox, p residen te  de  la  Sociedad psicológica de la Gran B retaña, el 

doctoi' inglés Fouton Caineron, Maximiliun Pcrty , profesor do H istoria natu ral de 
la universidad de B erna, éi conocido 'filósofo S. H. F ichtc, los profesores de 
ciencias físicas de  la universidad de  San P etersbu rgo , "Wagner y B ullerow , Hofí- 
n ian , de  Ja universidad de  W urzburgo, los astrónom os Goldschm idt y Flam m a- 
rión , el geólogo D entón, el iiaturali.sta Gum iny, y u n a  pléyade de  hom ln 'cs cien­
tíficos do los Estados-U nidos, lian estudiado y  estudian  m uchos de ellos actual­
m en te  los im portantísim os fenóm enos q u e  son objeto del Espiritism o.

Si prescindim os de los juicios de algún obcecado m aterialista, y de los de
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algún observador superficial, to á o s lo s  hom bres d ec ien c ia  que se h an  consagra­
do al estud io  de las m anifestaciones esp iritistas han  concluido po r a testiguar su 
realidad y adm itir n u estra  teoría, única que lo sexp lica  satisfactoriam ente é. la  iuz 
de la razón y de la  ciencia m oderna.

E l  v iz c o n d e  d e  T o r r e s - S o l a n o t .
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S IE M P R E  S E  A P R E N D E

Es indudable q u e  e l hom bre si qu iere  fijarse en  todo cuanto le rodea, nunca 
le  falta ocasión oportuna para  estud iar, ap ren d er y  adm irar la  fuerza de  voluntad 
de  unos, la  resignación de los o tros, la  profunda filosofía de aquellos y  las varias 
v irtudes de los m ás, que aunque pasan desapercibidas para  los indiferentes, no 
po r esto dejan de  existir.

En uno de nuestros artículos nos hem os ocupado de  Félix, un  joven ciego 
que cruza el m undo envuelto en tre  tin ieblas y  resplandores, y  decim os q u e  va 
en tre  som bra y  iuz, porque si sus ojos están  cerrados, su inteligencia está ab ier­
ta  y  p reparada para  rec ib ir  toda la  instrucción  que se le  qu iera dar.

De vez en cuando viene á vernos, y siem pre aprendem os algo hablando con 
é l , porque adm iram os su  sei'eridad, su resignación y la  lógica que preside en 
todos su s  actos. Como tocando por las calles no gana  m ucho, suele hacer algu­
nas excui-siones po r los alrededores de B arcelona, acom pañado de a lgún  otro 
desvalido como él, y  de u n  m uchacho  m ás ó m enos crecido que Íes sirve de guia.

P a ra  Félix  están  dem ás los adelantos de locom oción; éi nunca sube al tren ; 
viaja á  p ié porque sus recursos pecuniarios no le p e ra iiten  o tra  cosa; y  cuenta  
su s  correrías (llenas á veces de  tr is tes  av en ta ras) con p erfec ta  tranquilidad , sin 
q u e  su  esp íritu  sien ta  e l m enor abatim iento.

Contándonos su  últim o viaje ú Tarragona y  su provincia, nos decia nuestro  
amigo Félix:

«Cada d iam e  convenzo m ás y  m ás, q u e  algunos ciegos vam os m uy bien  acom­
pañados po r e l m u n d o ; yo po r m i p arte  puedo decir que nunca voy solo. En esta 
excursión, el guia q u e  hem os llevado es un  pobre  hom bre poco práctico  en  el 
te rreno  q u e  recorriam os, y su  ignorancia ó su to rpeza  nos ha  hecho p erd er tre s  
veces duran te  el v ia je ; él con vista no sabía dónde nos hallábam os, y  yo sin  ella 
era  el que trazaba el derro tero  que debíam os seguir. ¡ Mire usted  si iba b ien  acom­
pañado !

«Una noche, estuvim os tre s  horas perdidos en un  bosque, sin saber qué direc­
ción tom ar; al fin salimos al cam ino, pero no sabíam os qué hacer, y com o si m e
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dijeran; «signe por aqui», dije: Señores, e n  m a r c h a ;  ¿a lg u n a  p arte  irem os a p a ra r

y m arché  de fren te , p o r m ás que el guía aseguraba q u e  no íbam os b ien ; salimos 
á  u n a  encrucijada donde hab ia  cuatro  cam inos, todos de  la m ism a anchura , ^cua
seffuiríamos? A q u í  estaba  el qu id  de  la dificultad.

»En aquella  penosa incertidum bre  yo decia: ¡Señor, q u e  algún  ru ido , que a - 

guna señal m e ind ique si estam os cerca de  p o b lad o ; y  en
cham os once cam panadas, y  po r e l sonido com prendí q u e  estábam os au n  muy 
lejos del pueblo donde queríam os llegar. Mi com pañero decía, v en ir el eco de  la 
izquierda, el guia aseguraba q u e  de la  derecha,- 'y-yo dije: cam inem os de  fíen te  
V llegarem os derech itos al pueblo . Mis am igos m e sigu ieron  m u m u ra n d o , c re ­
yendo q u e  no íbam os bien; anduvim os largo ra to , y nada  se veia q u e  indicase, 

q u e  estábam os cerca de poblado, y  yo decia p a ra  m í : Señor, si oyese vez a 
cam pana m e o rien taría  m e jo r ; y  como si esperasen  m . suplica, nuevas cam pa­
nadas m ucho m ás cercanas resonaron  en  n u estro s oídos, y  entonces no m e que 

dó la  m en o r duda q u e  m is am igos invisibles rae  guiaban.
»Todos ya m ás anim ados, seguim os andando y llegam os al pueblo, pero a una 

ho ra  m uy ayauaada, asi os q u e  todo eslaha cerrado; ol gu la  no  sabia p o r don a 
llevarnos, m is p iés ya se n e g a la n  á  m overse, asi es que d . ,e : beuores, alto í
couosoo q u e  aquí hay  árboles; e l m urm ullo  de las hojas m ovidas po. el tie rn o

m e lo iiidiea; la  n a tu r a le s  nos ofrece su  franca hospitalidad; vám onos debajo 
J™ árboles ;  m áhaná se rá  de dlá. .  dieho y hecho, nos colocamos en  iruest 
anchurosa tienda, pusim os eu  e l suelo los Instrum entos y la  ropa de  los_ 
fiesta y  nos acostam os sobre la yerba  en tregándonos á u n  tranquilo  sueno.

.É l  gu la  no  to é  do tan  fácil contentar; no  quiso dorm ir; pero  a  A ntonio y  a ini, 

nos despertaron  los pajarillos q u e  sin  duda nos daban la  b ien  venida 
.D escansam os aquel día, y seguim os después nuestra  

fortuna, porque nos calm os po r u n a  cuesta , y  no fuim os rodando a  u n  abismo 
porque alguien  seguram ente  n o s  g u a rd ab a ; rodábam os los tre s  oon 
L d  que no sé  cómo pudim os d e ten em o s at bo rde  del precipieio; el guia n o  se 
s tb ia  “ p L r ;  yo s i ; luégo se desencadenó u n  viento espantoso, n u  verdadero 
h u racán  y  a l sentirlo  d ije ; A tie r ra , esperem os sen tados; m e sen te , y  aunque 
aufria m ucho, porque pareóla q u e  el polvo iba á asfm iarm e, ho m e im pacienté 
renegué  de  m i suerte ; calculé que la  beuanza vendría  tra s  la  tem pestad  como 

siem pre sucede, y  estuve  tranqu ilo , oonyeiicidlsim o que alguien velaba poi m  ,

Y esta  certidum bre  es m edia  vida.»
- T i e n e s  razón; de c reerse  uno solo y  abandonado, á e s ta r persmadido que

siem pre hay  u n  sé r  q u e  nos p ro tege, hay  ciento po r uno de  ventaja
- Y a  lo ereel quo m e lo digan á m i; como u sted  ve, m i viaje h a  tenido de

todo, ratos m alos y horas felices, p o rque  yo. e u  cuanto llegábam os o u n a  posada
pregun taba  si hab ia  espiritistas en  la  población y en  seguida m e iba á v isitar sus
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centros, siendo en todos b ien  recibido, y en  algunos m uy  agasajado: sólo en uno 
no h ice m ás q u e  en tra r y salir.

— ¿ P o r  q u é ?  ¿T e recib ieron  m al?

— N o; pero  com prendí que usaban c ierto s form alism os, y  como en la escue­
la  espiritista  busco razón y  verdad  y  no vanas cerem onias, al oir que decían: 
Dadle al nuevo  herm ano agua m agnetizada, les d i je ; Gracias, señores; la  sed de 
m i espíritu  no  ge sacia con agua, indicadm e la salida, q u e  es todo cuanto po r 
ahora necesito; yo busco á los espiritistas libre-pensadores; dispensadm e que os 
haya m olestado. Y salí en busca de ios racionalistas, q u e  encontré  pronto .

H aces bien  de  buscar en  e l espiritism o el racionalism o cristiano.
— Es lo único que hay  q u e  buscar en é l ;  todo  lo dem ás es p e rd e r e l tiem po; 

bastan tes religiones h ay  en  la tie rra ; no necesitam os o tra  n u e v a ; lo que les  hace 
falta á  los hom bres es el convencim iento racional de que si sufrim os es porque 
pagam os lo m ucho q u e  d eb em o s; y  que sólo instruyéndose y m oralizándose es 
cómo consigue el hom bre e n tra r  en  vías de progreso: lo sé por raí m ism o ; en la 
caridad y en  la ciencia está  el todo de la  vida.

Yo desdo q u e  conozco el espiritism o disfrutó de  uua paz y de u n a  tranquilidad 
envidiable, y  ya sabe u s te d  que las condiciones de  m i existencia no son nada fa­
vorables ; i ciego y  p o b re ! ... P ero  yo saco partido  de  la posibilidad que tengo de 
i r  de un  lado á otro; m e instruyo  cuanto puedo; escucho á los buenos oradores; 
cuando sé que un  g ran  orador sagrado p red ica  en  alguna iglesia, voy á oírle po r­
qu e  aprendo , haciendo com paración e n tre  su s  razonam ientos y  los de algunos 
esp iritus elevados; y  veo de qu ién  está  la  ventaja. E l otro día o i á  u n  pad re  d é la  
iglesia q u e  decia m uy  fo rm alm en te : «que el hom bre no  ten ia  que inqu ietarse  ni 
fatigarse p o r el m aaana, que la  obligación del b u en  cristianó era conságram e á 
Dios, y  éste, que se  cuidaba de  v es tir  á los pájaros y á los lirios, tam bién  se  cu i­
daría  de v estir y a lim en tar al h o m b re .» Ya v e  usted  q u é  contrasentido con lo que 
nos dice la  H istoria  Sagrada refiriéndose a  Adán, cuando Dios le dijo q u e  po r su 
desobediencia labraría  la  tie rra  y  ganarla  su  p an  con el sudor de su frente; po r 
esto m e gusta  escuchar distin tos pareceres, porque así resp landece m ás la  verdad.

¡Cuánto m as lógicas son las enseñanzas del espiritism o, que inducen  al hom bre 
á trabajar, á perfeccionar.se, m ien tras aquel buen  padre  santificaba la ociosidad 
que es la m adre  de todos los vicios!

— Tienes razón, F é lix ; en  e l  trabajo  está la  vida.

En el trabajo  y eu  el am o ra l prójim o. Mire usted , e s te  últim o viaje q u e  he  
hecho, no ten ia  necesidad  de  hacerlo , porque se  m e habia proporcionado donde 
esta r, pero d i je ; m is dos com pañeros, si yo no voy no pueden  ir, po rque no sa­
b en  tocar la  gu ita rra  como y o ; los tre s  ju n to s  harem os algo, ellos solos no  harán  
nada, y  si de tre s  m ientras uno com e dos ayunan, eso no lo m anda la  ley  de 
Dios; pues pongam os los m edios para  vivir los tre s , y ya m e tien e  usted  de vuel­
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ta  dispuesto o tra  vez á  em prender el camino hasta  que Dios qu iera  que salde m i

cuen ta . _
Y estrechándonos la m ano con fraternal cariño se fué el pobre Félix , deján­

d o n o s  entregados á  m elancólicas reflexiones.
: Q ué ten d rá  este  esp íritu  q u e  pagar ? T iene b u en  sentim iento , claro racioci­

nio, ¡y  cómo v iv e ! ...  le iego ! ¡p o b re l ¡ desam parado 1 P a ra  ganarse el sustento 
h a  de  ir  po r e l m undo, cayendo y lev an tán d o se ; haciendo largas jo rnadas, extra­
viándose en  los bosques, durm iendo b a jo  los árboles, luchando con las innum e­
rab les contrariedades .de la  m iseria, y con  la  m á s  h o rrib le  de las enferm edades, la  
c e g u e ra ! Si éste  no tuv ie ra  u n a  h isto ria  desarro llada en  la  noche del pasado, su 

p resen te  sería  u n a  te rrib le  acusación p a ra la  justic ia  divina.
Félix  tien e  u n  tra to  q u e  encanta; hablando con él siem pre se ap ren d e ... ¿ P o r 

q u é  tan ta  luz y tan ta  som bra? ¿ P o r  q u é  tan  claro entendim iento  y ta n  tr is te  si­

tuación ?
¿ P o r  qué tan to  am or al estud io , y te n e r  q u e  im plorar, poco m enos que de ca­

ridad , el que le  dén  lo q u e  éi desea o ir?  ¡ Cuántas existencias h a  debido p erd er

este  espíritu  en  e l indiferentism o 1
¡ P obre  Félix 1 ¿Qué hiciste  ayer? Y gracias que e l espiritism o le  ha  dado nue­

v a  v ida  á este  esp íritu , p o rque  aho ra  se reconoce culpable, y  se  resigna  con su 
desventura  que e s  toda  la  felicidad á  que p u ed en  asp irar los desgraciados.

Cada d ia  nos convencem os m ás (porque siem pre se ap rende) que e l espm - 
üsm o es el iris  de paz de  los afligidos, es e l ánco ra  salvadora cpie facilita a  los
náufragos los medios de arribar al puerto de salvación.

S in  él, las alm as pensadoras hub ie ran  enloquecido. S in él, las religiones h u ­
bieran s e g u i d o  oprim iendo á la  hum anidad.

Sin él no hub ie ra  sen tado  sus principios e l racionalism o cristiano, n i sus raí­

ces hubieran germ inado en  las conciencias. .  ^
Sin él la  trad ición  y  la  leyenda h u b ie ran  seguido explotando la  credulidad 

humana, pero gracias á su advenim iento, los p o b res , los desheredados, los que 
van  po r e l m undo erran tes como las  ho jas secas, y  ciegos como la  ignorancia, 
encuen tran  u n a  nueva familia, nuevos am igos q u e  les gu ian  com o guiaron  Fé­

lix en  su últim o viaje. .
Cuando vem os á u n  c i e g o  y  á u n  presid iario  consolados po r los consejos de 

esp iritus, nos parece q u e  u n a  nu ev a  p a tria  nos ab re  sus puertas, y  los efluvios 
de u n a  nueva v ida  vigorizan nuestro  cuerpo y  alim entan  nuestro  e sp íritu .  ̂

cuando  los desgraciados sonríen  nos parece  q u e  todo sonríe e n  la  Creación 

Am am os la  creenc ia  esp irita  porque con  eUa s e  h an  evitado 
s u i c i d i o s ,  se  h an  despertado  dorm idas esperanzas, y  los ciegos 
som bras, ven  con  los ojos de la  razón la  e te rn a  luz dei infinito que baña  con sus 
lum inosos resplandores á todas las hum anidades q u e  p ueb lan  los innum erables
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m undos que, en  ro tación incesan te , trazan  círculos en  el espacio sostenidos po r 
u n a  fuerza creadora de la cuál sentim os los efectos, y  qüe n inguna escuela re li­
giosa ó fllosóñca ha  podido definir n i calificar.

¡ Dios es g ra n d e ! h an  dicho los m ahom etanos. T ienen razó n ; Dios es grande, 
p o rque  la  creación acredita  su grandeza.

¡ Dios es ju s to ! h an  dicho las  re lig io n es; c iertam ente, la  naturaleza en su s  le ­
yes inm utables lo dem uestra.

¡ Dios es om nipotente 1 h an  exclamado los pensadores, ¿y  q u ién  pu ed e  negar­
lo ?  ¿Cuándo n ingún  sé r  puede c rear n i añad ir u n  átom o á lo creado?

Los espiritistas dicen que Dios am a á  su s  c ria tu ras h asta  el ex trem o que con­
cede  á lo s  esp iritus u n  progreso indefinido; ¿q u ién  lo du d a?  Los seres de u ltra ­
tu m b a  h an  venido á dem ostrarnos q u e  la  m uerte  no  existe, y  viviendo las alm as 
e te rnam en te , h an  de  segu ir las inalterables leyes que rigen  eu  la creación.

¡ El hom bre siem pre progresa, porque siem pre aprende !
Am a l i a  D o m in g o  y  S o l e r .
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EJERCICIOS MEDIANIMICOS

LA MUSICA
L a M úsica es e l sonido 

de  sublim e entonación, 
es u n  suspiro perdido 
del fondo del corazón.

E s exaltada ilusión, 
e s  suave m elodía 
qu e  expresa con  arm onía 
ó con la  m ás dulce calm a, 
notas que a rrancan  del alm a 
la  tris teza  ó la  alegría.

VOLÓ
Lloraba un  tie rno  niño, 

porque de linda jaula, 
se  escapó 

p in tado pajarillo, 
q u e  abriendo sus alitas 

presto  voló.
Su dueño lam entaba 

la  fuga de su eterna 
separación.

¡ Ingrato  I le  decía, 
vuelve den tro  los h ierros 

de tu  prisión.

Su m adre  le  escuchaba 
y  oyendo sus lam entos 

le  dijo asi:
N o llores, hijo mío, 
porque el pájaro vuele 

lejos de  ti.
Él, m añana á su s  hijos, 

con tie rno  y  noble empeño 
susten tará .

Y en  g ra ta  com pañía, 
alegi-e largo tiem po 

él vivirá.
Feliz de  qu ien  pudiera 

de! pájaro su  vuelo 
poder seguir.

Vale m ás que se  escape 
q u e  no den tro  su  jaula 

verle  m orir.

Tam bién los encerrados 
sois los que en esta tierra 

habéis de  estar; 
m as ya llegará u n  dia, 
q u e  allá-lejos, m uy  lejos, 

podréis volar.

B a rce lo n a  3 0  n o v ie m b re . — .lícáram  P.R.
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LA PRIMERA DE NUESTRAS POETISAS
H A CIEN D O , IN C O N SC IE N T E M E N T E , N U E S T R A  PR O PA G A N D A

El acreditado periódico catalán  L a  R ena ixensa , in sertó  en  uno de  sus núm e­
ros del pasado O ctubre, u n a  bellísim a poesía de la  insp irada poetisa D.« M aría 
Josefa M asanés, trabajo  que escribió la  em inente  escrito ra  du ran te  la  convales- 
cencia de su ú ltim a enferm edad. No querem os privar á  nuestros lectores de  su 
lec tu ra , no tan  sólo p o r su s  elevados conceptos, sino para  q u e  se vea u n a  vez 
m ás que el Espiritism o, cuya palabra asusta  sólo á los q u e  no  lo qu ie ren  estud iar, 
se infiltra poco á  poco en  todas las conciencias, en todas las alm as buenas, p o r 
m as q u e  estén  subyugadas por creencias secu lares heredadas, como vu lgannen te  

se  dice, de sus padres.

MON D E R R E R  V IA TJE

Tinch de fe r un  üarcli víatj’e 
ú ignotas regíons extensas, . • 
m es no  sé  quún de p a rtir 
se rá  T tem ps y  T hora  certa, 
n i cóm  n i p e r  ’h é n t s ’ h i vá 
n i T perv ind re  que m ’ h i espera.

Lo equípatje  ha  de  se r  poch, 
ta n  sois u n a  caixa estre ta ; 
la  vestim enta senzilla 
sens’ joyells n i cap riquesa: 
n eg re  tún ica de llana, 
en  lo p it una c reuheta  
y  pen jan t del cap llarch  vel 
que to t lo m éu  eos cubresca.

Ab eixos a rreo s m esquins 
forsa es que la  ru ta  em prenga; 
veig  q u e  lo m om ent s ’ atansa 
sens’ causarm e p 6 r  n i pena, 
pu ig  lo deixar esta valí, 
m es q u e  en tristirm e m ’ alegra.
So!a p e r  ella fá dia 
la  cansada án im a m éva, 
anyorant ais que partiren  
p o rtán tsen t m a ditxa entera.

¡Be ’ls crida m on cor, b e  ’ls crida 
y  be  ’ls n ’ h i envia de  queixas 
áb r  oreítj del bon raati, 
y  ’ls ventijols del cap v esp re!

¡ Ay sem pre en  v á ! De m on dol 
dem ostran  poca planyensa.
¿S erá  perque s ’ enutjaren  
ju tjan t que de anarh í ’fn pesa 
ó q u e  ta l volta m ’ ofalidan 
d ’ aquell regne en  la grandesa?

No, que allí lo esperit Iliurc 
es. de la  hum ana tlaquesa, 
p e r  gó encar q u e  no ‘m  responguen 
no ’m  deixan ¡o h ! no, no ’m  deixan, 
pu ig  sovintet en la calma 
de n it callada y serena, 
quan  to t en  lo m on reposa 
m enys m ’ atribulada pensa, 
sentó u n s  b runzim ents extranys 
que al en to rn  m éu  rem orejan, 
sem blants ais q u e  fán  las onas 
lliscant p e r  dem unt T arena.

D esprés, u n  lleuger contacte 
suaum ent m os llabis besa 
y passa, tocan t m on front, 
com  u n a  aleñada fresca 
que en  rao t p it febrés^s’ infiltra 
y  li ’n dona fortalesa.

D onchs, ¿quí á  m on dolor p rocu ra  
eixa benfactora treva 
q u e  invisible m ’ afalaga?
¿Q uí de  m os u lls lo p lor seca 
y  ab am orosa besada 
m e tranqu ilisa  y  alenta, 
sino es r  ángel de  m a guarda 
q u e  dia y  n it p rop  m éu  vetlla  ? 
V osaltres sou, sois vosaltres, 
an iraetas, q u e  la  e terna  
gloria deixau afanyosas; 
condolgudas de m a  pena, 
y  p e r  donarm e conhort 
baixau del ce l á  la  té rra .
¡Ay! si es aixis, si T Altíssiin, 
corapadit de m a trislesa.
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vos p en n e t que devalleu 
pressosas en busca  m éva, 
veniu , ven iu , de nou sen tó , 
vostra  celestial presencia; 
vosaltres foreu m a ditxa, 
sen se  vosaltres ¿q u é  ’m resta? 
RéS aqui ja  m ’ b i de tu ra , 
cap vincle ab lo m on m ’ aferra ; 
de  p artir I’ ho ra  ha  sonada, 
m arxém , donchs, y que in ’ a tenga 
del R edentor clem entlssim  
la  M isericordia inm ensa.

Mes ans d ’ em pendre la  ru ta

B a rc e lo n a  4  d e  F c b rc r  d e  18 8 2 .

deixéu q u e  p e r  fi ’m  desprenga 
de  la m ateria l despulla 
tacada p e r la  im puresa, 
cora crisálida gojosa 
quan  reviscolada deixa 
la  repugnan t vestidura  
q u e  l ’ em presona y  m olesta, 
y  en  herm osa papallona 
transform ada peí' 1’ esfera 
va  en layrantse y  vola y vola 
cap al sol que 1’ enlluinena.

M a b ía  J o s e f a  M a s s a n é s .

M I U L T IM O  V IA JE
ÍIU A D U C C IÚ .N -)

H e de em prender un  viaje á ignotas y  extensas reg iones, m as no  sé  cuándo 
llegará el tiem po y la  hora  cierta  de p a rtir, n i cómo n i p o r dónde se vá, n i el por­

ven ir q u e  allí m e espera.
Poco ha  de se r  e l equipaje; sólo u n a  estrecha  caja y un  sencillo vestido, sin 

joyas n i r iq u ezas : neg ra  tún ica de lana, u n a  crucecita  en el pecho y, colgando 
desde la cabeza un  largo velo q u e  cubra todo m i cueq io .

Con estos atavíos m ezqu inos, fuerza es que em prenda la  r u ta ; veo acercarse 
el m om ento sin causarm e pena  n i m iedo, pues el dejar este valle, m ás que en­

tris tecerm e m e alegra.
Sólo p o r ella cam ina inL alm a cansada, echando de m onos á  los q u e  se fueron, 

llevándose m i d icha entera.
¡ Bien los llam a m i corazón, b ien  los llam a y b ien  les envía las quejas con e l 

céfiro de  la m añana y las b risas de la ta rd e  1
i Ay, siem pre en  vano ! de m i duelo dem ostrando poca com pasión. ¿S erá  acaso 

porque se enojaron , juzgando que siento pesar de ir allá, ó que ta l vez m e olvi­
dan  gozando de  la  grandeza de aquel.reino ?

No, que a l l i , lib re  el esp iritu  de la hum ana flaqueza, aun  cuando no m e con­
testan , no m e dejan ¡oh! no, no m e dejan, pu es m uy  á  m enudo en  la  calm a do la 
noche callada y  serena, cuando todo e l m undo descansa, m enos mi atribulado 
pensam iento , siento  unos ru idos extraños que á m i alrededor m urm uran , pareci­
dos á  los q u e  hacen las olas, deslizándose sobre la  arena.

D espués, u n  ligero contacto, suavem ente m is labios besa, y pasa rozando m i 
fren te , como u n  aliento fresco, que en  m i p echo  ca len turien to  se  infiltra y  le da 
fortaleza.
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¿Q uién, pues, á m i cloloi- p rocu ra  esa b ienhechora  treg u a  q u e  invisible m e 

halaga ?
¿ Q uién seca de m is  ojos el llanto y  en beso am oroso m e  tranquiliza y  alienta, 

sino es el ángel de m i guarda  que cerca de m í, vela dia y  noche?
Vosotras sois, sólo vosotras, alm as, q u e  afanosas dejais la  eterna- gloria, com­

padecidas de  m i p e n a , y para  daim e' consuelo bajais deV cielo á la  tierra .
¡ Ay ! si es a s i , si el A ltísim o, com padecido de  m i tristeza, os perm ite  que 

descendáis presurosas en  busca mia,. ven id , venid , siento dé nuevo vuestra  celes­
tial presencia; vosotras fuisteis m i dicha: sin  vosotras, ¿ q u é  rae  queda?

Aqui nada ya m e detiene, n ingún  vinculo m e ata  a l m u n d o ; h a  sonado la  hora 
de partir; m archem os, pues, y  que m e atienda del R eden to r clem entísim o la  m i­

sericordia inm ensa.
Mas antes de em prender m i cam ino, dejad que po r fin rae  desprenda del m a­

te ria l despojo, m anchado po r la  im pureza, como crisálida gozosa cuando rean i­
m ada deja la  repugnan te  vestidura q u e  la  aprisiona y  m olesta, y en  herm osa 
m ariposa transform ada por la  esfera, va subiendo y vuela  y  vuela  hacia el sol 

que la ilum ina.
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C O RRE SP ONDEN CI A

Sr. D irector de  la  R e v is t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s .

Barcelona.

CapeÜades, 13 Noviem bre 1882.
M. V. H .: Ni la vanidad, n i los laureles del triunfo  po r la v ictoria adquirida 

po r uno de  nuestros herm anos en  creencia, nos m ueven  á  publicar u n  acto que 
dejaríam os al viento de la  n a tu ra l publicidad, sino fuera  que, tra tán d o se  de cier­
tas gen tes, dom inadas po r el fanatism o de sus creencias— de conveniencia—alte­

ran  los hechos y los cuentan  á su  placer.
E n  este  pueblo y  en  ocasión de celebrarse  en ía iglesia católica el novenario 

de  ánim as, el orador, párroco de M iralles, D. José  Alsina, re tó  varias veces á los 
espiritistas á  pública discusión, in tentando p robar las penas m ateriales del In­

fierno.
Los espiritistas, im pelidos po r varias personas ansiosas de  o ir u n a  discusión 

pública sobre el tem a anunciado p o r ol párroco de M iralles, aceptaron la  polém i­
ca, ofreciendo p robar lo contrario , pero  á condición de  que las autoridades loca­

les  lo perm itieran , io q u e  fué concedido sin oposición.
Así las cosas, el dia de ayer, á las cinco de  la  ta rd e , en  la plaza pública, colo­

cado el señor cura  citado en  u n a  m esa y  nuestro  herm ano en  creencias Diego
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R iera  en  otra, fren te  á  fren te  de  su  contrincante, á  p resencia  de u n  num eroso 
publico q u e  llenó aquel espacio, inclusas las ven tanas y balcones, em pezó la 
controversia. N uestro  com pañero Diego disertó  como lo pud ie ra  hace r u n  exper­
to  orador, defendiendo su  te s is  con los incontrovertib les argum entos q u e  el 
Espiritism o oos ofrece, lo m ism o á  los sabios que á  los ignorantes. N o reseñ are ­
m os e l discurso de  nuestro  herm ano R iera  (notable po r dem ás, citando textos 
sabidos de todos cuantos espiritistas estudiosos h an  aprendido en  las adm irables 
obras del inm ortal Kardec) porque se ría  d a r  dem asiada extensión á esta corres­
pondencia; pero el ile trado  con trincan te  del p resb ítero  A lsina, fué escuchado con 
religioso silencio y  aplaudido calurosam ente po r la m ultitud  a l concluir su  dis­
curso , recibiendo m uchas felicitaciones y siendo objeto de  las m ayores distincio­
nes po r todas las ciases de  la  sociedad, desde el m ás rico é ilustrado hasta  el más 
hum ilde  trabajador.

No tan  afortunado el párroco en  su  larga perorata , fué de vez en  cuando in te ­
rrum pido  por m urm ullos de  u n  público que daba señales de reprobación, sin 
■otros incidentes inesperados y raros, que h icieron m ás m anifiesta la derro ta  del 
R ecto r de  M íralles, concluyendo su  largo y m onótono discurso al toque de  áni­
m as, levantándose y  m archándose b ruscam en te , sin d ar lugar á  q u e  ratificara su 
adversario .

No nos parece del caso m olestar á los lec to res de la  R e v i s t a  con detalles 
au n q u e  m uy  curiosos, pero no podem os pasar en silencio ciertas in tem pérancias 
d e l señ o r cu ra  referido, sin  duda para  in tim idar á nuestro  herm ano Diego y  sacar 
partido  de su tu rbación , si hub iera  sido capaz de  tu rbarse ; pero  la  Providencia, 
q u e  está  sobre todas las m ezquindades hum anas, hizo p a ten te  su  poder en esta 
pública y  provocada discusión, m ostrando u n a  vez raás q u e  el hum ilde y  el sen­
cillo, sin instrucción y sin le tras, pu ed e  v en cer al sabio y  erudito  cura  de almas, 
con  toda su  teología.

H aga V., Sr. D irector, el uso que crea  m ás conveniente dé  esta correspon­
dencia, cuya publicación consideram os ú til p a ra  satisfacción de n u estro s herm a­
nos en creencia, y  sobre todo para  que no se terg iversen ' los hechos.

De V. afectísimos S. S . y  herm anos, José R o m añá  y  M utiladas.— Pedro Mora 
y  So ler.—P o r m is señores padres y  po r m i, M aria  Caballé.— Pedro Esteba y  
fa m ilia .— José de Calazans R iera .— José Ferrer.— M aria  Godeol.— Ju a n  Chun- 
ta l.— Teresa L longarriu .— S era fín  Colom.— José Costa Pom és.— M agdalena Pa­
rnés.— José F errer y  Castells.—  F ilom ena Tort.— Mercedes R iera  y  Godeol.— 
Pedro Mora R iba .
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H e aqu í las cartas que preced ieron  á  la  controversia:
Señor N. N ., o rador público.—R everendo seño r: aunque no he  ten ido  el 

gusto de  oírle, ha  llegado á m i noticia que V ., desde el púlpito  de  la  iglesia de
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esta  villa, ha  retado varias veces á los espiritistas para  d iscu tir y probarles la 
e te rn idad  de las penas del infierno, públicam ente ta l como V. las ha  presentado 
estos dias en  sus d iscursos y  las h an  presen tado  y p resen tan  los oradores rom a­
nos. Yo, á pesar de que m is lib ros son los te lares, pu es de  su producto m antengo 
á  m i e.sposa é hijos, á pesar de  q u e  no tengo ca rre ra  literaria , acepto el re to  ó 
discusión pública (m ediante el correspondien te  perm iso de las autoridades loca­
les) con la  seguridad de salir vencedor, pues contra la  razón n a tu ra l se h a  e s tre ­
llado siem pre la  ciencia (Teológica) y con la  convicción de quedar am igos y 
como herm anos V. y  yo, pues m i ánim o y  el de  los espiritistas todos, sólo es 

h acer luz y sacar á la  hum anidad  de la  ignorancia.
Asi pues, tóm ese usted  la  m olestia de contestarm e en  q u é  día y hora , y no 

faltaré á la cita.
Como no estoy en terado  de  las leyes penales, supongo que cuando V. re ta  lo 

esta rá  y  sabrá que ninguno de los d iscutidores se rá  perseguido po r la  ley. no 
obstante, po r lo q u e  pudiera  ser, dígam e en la  contestación si queda á cargo de 
usted  ó m ió el ir  á ped ir el correspondien te  perm iso y asistencia á  las autorida­

des locales^
Sin otro particu lar se ofrece de  V. afmo. S. S. q u e  le desea salud, paz y g ia- 

cia de Dios.
D ie g o  R i e r . 4 .

C a p e lla d e s , 12  N o v ie m b re  1 8 8 2 .
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CONTESTACIÓN DEL PÁRROCO DE CAPELLADES.

Capellades, i 2  Noviembre Í 8 8 3 .

Muy Sr. m ío y am ig o ; Acabo de rec ib ir la  suya m uy  a ten ta , y  contestando á 
ella le  digo q u e  acepto gustoso la  discusión pública para  tra ta r  del único punto 

relativo á  la  etern idad  de  las  penas d e l infierno.
Tocante á las leyes penales q u e  haya sobre esta  clase de  discusiones, las  igno­

ro  y  debo decirle que no sé si hay  ó no. Si hay , los dos caerem os en  la  m isma 

pena.
E l dia ha  ele se r  hoy m ism o, p o rque  m añana m e vuelvo á  m is deberes de  pa­

rroquia . Concluida la  función de  la  Iglesia; escoja Y. el punto  q u e  quiera , sea 
plaza, sala, tea tro  ó café, y como soy forastero  dejo á  su  cargo el ped ir e l co­

rrespond ien te  pen n iso  á las autoridades locales.
Quiero q u e  se m e notifique e! lugar y la  hora, an tes de la  función de  la ta rde , 

para  poderla anunciar públicam ente en la  iglesia.
S o y  de V. afectísim o S. S. S . y  amigo

J o s é  A l s i n a ,  párroco.
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SOCIEDAD S E R T O R IA N A  D E E S T U D IO S  PSIC O L Ó G IC O S

Huesca 20 de Noviem bre de 1882.

Querido herm ano: Ayer 19, ú las  tre s  y m edia de  su  ta rd e , tuvo lugar el entie­
rro  civil de nuestro  herm ano en creencias, D. Juan  Otal, siendo el 4 .“ de  los de 
su  clase y el 1 .» como espiritista , de relevantes v irtudes, asi m orales como cívi­
cas. De una energía de carác ter no com ún, y de u n  am or á  la libertad  á prueba 
de los m ayores sacrificios, supo captarse las sim patías de cuantos le  tra taron .

Debo decir á V. que fué num erosísim a la concurrencia  q u e  á su  acom paña­
m iento afluyó, pues, según  cálculo de d iferentes, pasaron de  MIL, asi como tam ­
b ién  el deseo que en todos se dibujaba p o r acom pañarle hasta  la m ism a fosa en 
que debían se r  colocados su s  restos, siéndolo, á  sazón, en  el cem enterio  recien te­
m en te  construido para  los d isidentes, ob ra  q u e  honra  en m ucho á la  actual Cor­
poración m unicipal, siem pre anhelan te  de  ev itar escándalos como el producido á 
consecuencia de  los restos de D.» A na Coll, en 20 de  Abril de  1880.

El ayer sepultado, supo consen^ar incólum e la fe de nuestras creencias, y  por 
ello b u rla r los deseos, tan to  de varios de su s  am igos políticos, como del párroco, 
qu ien  en  cum plim iento de su m inisterio , se personó á la cabecera  del paciente á  

exhortarle  á  recib ir los sacram entos de la Iglesia católica r o m a n a .

E ste hecho, que tan to  ha  llam ado la atención en  u n a  ciudad tan  levitica como 
H uesca, creo ab rirá  nuevos y dilatados horizontes á la  doctrina que sustentam os, 
á  la  p a r  de fructificar la sem illa h a  tiem po esparcida.

No hay duda. La luz p ene tra  por do quier. En lo sucesivo confia libertar las 
conciencias hoy subyugadas al fanatismo.

Su herm ano y S. S. Q. B. S. M. Domingo Monreal.
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CRONICA

L a cosa se  descom pone. H e aqui un  páirafo  dei ú ltim o discurso q u e  dió el 
P . Sánchez en la cátedra del A teneo en M adrid. Se lo regalam os á  los suscritores, 
p a ra  vigilia de Navidad.

« No hay n i un  solo teólogo católico q u e  no rechace el derecho divino de  los 
rey es ; esta  m entira  la  h an  propalado los reyes para  explotar los pueblos. Y, sin 
em bargo, todo el m undo lo cree. Pasa con esto lo mismo q u e  con  el e rro r tan  
vu lg ar de  q u e  está  prohibido m ezclar carne y pescado los v iernes de  Cuaresm a. 
No hay ta l dogm a. En distin tas fechas varios obispos han  consultado ú R om a so­
b re  este  particu lar y los pontífices h a n  contestado que jam ás h a  existido tan
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rid icu la  prohibición. Sólo que España se em peña en  plagiar á Francia y  ah í está 

todo.
«La ig lesia nunca fué fanática; los fanáticos son esos escritorzuelos de papelu­

chos... E l poder es de derecho hum ano, según Santo Tom ás, Suárez y  el P . Ma­
riana ; la  form a de gobierno es indiferente á  la  religión. Dios no  se m ete  á fu n d ar 
m onarquías. En tiem pos de  Jovellanos se  suprim ían  de  ¡as obras de  Santo Tom ás 
los párrafos que de  esto tra taban , para  q u e  se difundiese esa m en tira  del derecho 

divino de los reyes.»
Del padre  Gago se h a  dicho que no escribe con plum a, sino con faca.
Del padre  Sánchez se  pu ed e  decir que e s  un  clérigo Chassepot.

E l A yuntam iento de L érida acordó la  construcción de u n  cem enterio  
p ara  los d isidentes, digno de u n a  capital de provincia. Felicitam os á aquella cor­
poración  m unicipal y  á  todos los que d irec ta  ó ind irectam ente, con escándalo ó 
sin él, h an  llam ado la  atención del m unicipio para  q u e  tom ara tan  saludables 
acuerdos. S iem pre pasa lo m ism o : no es la fuerza de  la razón la  q u e  in sp iia  b u e­
nas resoluciones de los cen tros científicos y  oficiales ; es el escándalo q u e  se 

p roduce cuando la  razón rebosa.
V arias veces nos hem os ocupado de los fenóm enos de  precocidad en los 

n iños y  hoy  lo hacem os con la  n iña  Gemma Cuniberti, con m ayor m otivo porque 
se  ha  ocupado con m ucho in te rés  del mismo asunto  el decano de los periódicos 
de  n u estra  ciudad, q u e  no  transige  con los fenóm enos q u e  ta n  satisfactoriam ente 
explica el espiritistno. H é aquí lo q u e  extractam os de  u n a  correspondencia del 

D iario de Bax-celona, fechada en  M adrid el 9 del m es a c tu a l:
«En te rren o  vecino al de  ciencias, le tras y  artes, en  el de  la declam ación, otro 

suceso de bu lto  debe apun ta r la  crónica; la  aparición, en  la  escena de  la  Comedia, 

de la n iña  Gerama Cuniberti.
Nació en  T urín  en 1872; cuenta  diez años y  m edio, y hace ya  cuatro  ó cinco 

que es actriz, y  actriz de  fam a. Amigos m ios, la  h an  aplaudido en  A m érica tre s  
años a trás. L leva consigo u n  álbum  donde h an  estam pado y  firm ado su  asom bro 
ilu stres  escritores de todo el m undo. Su fam ilia es de  artistas; padre, m a d re y tío  
la  acom pañan y  le  dan la  replique, como dicen los franceses, en  escena.

G em m a es pequeña  y  de apariencia d é b il ; su  cabeza está  desarrollada algo 
excesivam ente con  relación a l c u e rp o ; su s  cabello.? son rubios y  sedosos; su  tez 
blanca, m ate  y  finísim a como lám para  de  alabastro q u e  tem pla el a rdo r de  una 
luz ; sus ojos rasgados y  elocuentes son azules, cual agua de lluv ia  q u e  refleja el 
cielo, y  en  su  rostro  aparece, no viveza, no  m alicia, no  sagacidad sobrem anera 
precoces, sino la  extraña y  ex tra-natural inteligencia de  u n a  n iña  q u e  (no acierto  
á explicar m i im presión de  o tra  m anera) ha  sido m u je r y  se  ap resta  á se r  ángel, 

recordando todas las experiencias de  su  v ida de m ujer.
Sobre las tablas no  es lo m ism o ; Gem m a represen tando  es instrum ento  pro­
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digioso, cuyas cuerdas vibran  á todas las pulsaciones del sentim iento  y  de  ia 
id e a ; llam a que, no refleja, esclM’ece el pensam iento dcl autor.

La noche de! estreno—en  la cual Gem m a represen tó  u n a  com edia en  dos ac­
tos (prim orosa, p o r cierto , á  pesar de ser u n  apropósito) y u n a  pieza escrita  para  
e lla  igualm ente—habia en  palcos y  butacas un  público escogido é  ilustrado, en 
el cual abundaban acto res, poetas, críticos y periodistas. Todo e s te  público—Elisa 
M endoza y M aría A. T ubau las prim eras—quedó p resto  vencido, abrum ado p o re l 
talento  m aravilloso de  aquella  n iña  sin  par.

Las m ujeres lloraban, los hom bres tam bién ; todos aplaudían.
Á  veces, no; re ten ían  e l aplauso, como, an te  la  m aripostila q u e  revolo tea de 

u n a  en  o tra  flor, y ora asp ira  lo raás recónd ito  d e  su fragancia, ora se sostiene 
sobre ten u e  hoja, ora baña  su irisado cuerpecillo e n  las ard ien tes oleadas del 
so l... suspendem os el aplauso por tem or de  que ba ta  las  alas, se  rem onte y des­

aparezca.»
D espués de  p resenc ia r repetidos casos de  esta  naturaleza, continuam os p re­

guntando  á los an ti-reencam acionistas, cómo se explica satisfactoriam ente la ley 
q u e  rige  estos fenóm enos sin apoyarse en  las enseñanzas esp iritistas?

, *, UN DOCTOR MÉDICO CIRUJANO CON FACULTADES MEDIANÍMICAS 
CURATIVAS.— Em pezam os este  suelto  con  le tra s  m ayúsculas, porque el asunto lo 
m erece. El docto r de qu ien  nos ocupam os, no e s  u n a  vulgaridad en  su clase ni 
m ucho m enos: joven  estud ioso , sin ser exclusivista, tiene  g rande afición á la  do­
sim etría  d e l' renom brado reform ista  M r. B urggraeve. Tolerante para  los dem ás, 
acep ta  para  si todos los progresos q u e  pasan  p o r el tam iz de  su razón , sin des­
deñar el estudio del m agnetism o n i del espiritualism o m oderno. Son m uchos los 
enferm os del estóm ago y  del pecho desahuciados, q u e  h an  encontrado alivio y 
curación bajo la  acción m agnética del doctor á que nos referim os. Damos esta  no­
tic ia  A n u estro s lec to res, porque hem os asistido á  sus consultas y  pudiéram os 
c ita r m uchos casos que reservam os para  m ás adelan te , lo m iañ o  que el nom bre 
de! doctor, pues a s ilo  aconsejahoy  la  p rudencia  po r m otivos que nad ie  ignorará. 
Sin enfriargo, á lo s  q u e  necesiten  losservicios del referido m édico, en  la  adm inis­
tración  de la  rev ista  se  les  ind icará  su  domicilio. D eseam os q u e  este doctor m ag- 
netista  y  esp iritualista  convencido, tenga m uchos im itadores.

. * . En R ubí hace pocos d ías se  celebró  un  en tierro  civil con g rande acom pa­
ñam iento de  todo lo m ás notable de la población y se  pronunciaron  algunos dis­
cursos que no podem os in serta r por su extensión. V olverem os sobre este  asunto.

En San Ju an  de Subirats, de esta provincia, el 8  d e l pasado N oviem bre, 
falleció u n  vecino, de  u n  a taque apoplético, q u e  le acom etió e t d ía  6  trabajando 
con sus hijos, en  una hacienda de  San Esteva de Cañellas. Su estado sólo perm i­
tió  la  extrem aunción, sin que volviera á  la  razón  para  los dem ás sacram entos. 
S in em bargo, el escándalo prom ovido para  su en terram ien to  fué m ayúsculo, y
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después de m ucho  tiem po, perjudicando aquel cuerpo descom puesto la salud 
pública, á  causa de  ese caciquism o q u e  re in a  en  los pueblos, que del m odo que 
en ellos se  m anda, se  duda m uchas veces qu ién  sea la  v erdadera  autoridad, si el 
ju ez , e l párroco  ó el secretario , la  desconsolada fam ilia del finado, después de 
m uchas diligencias inú tiles y  ó rdenes contradictorias, tuvo que abandonar e l ca­
dáver en  m edio del cam po, q u e  fué enterrado en  u n  lugar d istante. H é aqui lo 
q u e  sucede cuando la ley  de cem enterios no se  cum ple, falta que m erece  correc­
tivo, ya  que ciertas influencias se oponen á la  bu en a  m archa de  la civilización. 
Tengan paciencia ios pueblos, q u e  e l d ia  no  está  lejos que esas influencias que­
den c ircunscritas á  su  m inisterio  y  entonces podrán  sacudir su  yugo. En las 
g randes poblaciones, en las que no  es tan  fácil dom ine el clericalism o, á pesar 
de resid ir en  ellas sus altas dignidades, ya  no es tan  fácil paren  la  m archa  del 
p ro g re so ; tam bién  sucederá  lo m ism o con los pueblos, luégo q u e  la acción civi­
lizadora de los grandes cen tres se extienda hasta  ellos. M ientras tan to , que sigan 
los pueblos haciendo historia y proceso á  las  ideas caducas, que el m undo fallará 

sin  apelación.
Continúan los escándalos que se  prom ueven  po r la  cuestión de los ce­

m enterios. E l conflicto de  P iasencia seguía á prim eros de  este  m es. A quel ayun­
tam iento sostiene su  puesto  con decoro y  carác ter, y  que su s  levantados propó­
sitos serán  atendidos con justic ia  por el m inistro  de la  Gobernación, no  cabe du­

darlo.
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A NU N CIOS.

Colecciones de  la R e v i s t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s , desde 1872 h asta  4881, 
inclusives: 10 años en  5 tom os, b ien  encuadernados en pasta , se  rem itirán  en  pa­
quetes certificados po r el correo, francos de porte , por el ínfimo precio de  seis 
y  m edio duros. Desde el año 73 en  ade lan tehas ta  el 81, hay tam bién años sueltos 
ó colecciones con las m ism as ventajas, según  el pedido.

Recordam os á n u estro s suscrito res que fine el año y conviene que rem itan  

en  sellos la  suscrición, ó del m odo que les venga m ejor.
Los que no  quieran  continuar siendo suscrito res el año próxim o, tengan  la 

bondad de avisarlo.

E s ta b le c im ie n to  t ip o g rá f ic o  d e  F id e l  G iró , A u s ia s  M a rc h , 9 7 .
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